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"Sefiores Directores Generales: 

Muy raras veces se han producido, en 
la larga historia del Partido Conservador, 
momentos de tanta trascendencia para nues- 
tro pais y nuestra causa, como el que esta 
tarde nos toca vivir. 

Debemos fijar en esta sesión del Direc- 
torio General, las posiciones de nuestro Par- 
tido frente a la prbxima elecci6n presiden- 
cial. Si procedemos ,con acierto. el Frente 
Democrático sobrevivir8, se har8 mas. corn- 
pacto y m8s unido, afrontar8 con exlto la 
elecci6n de 1964 y dará a Chile un Gobierno 
que lo lleve con toda la rapidez posible por 
la ruta del progreso social. preservando al 
mismo tiempo los valores fundamentales de 
la civilización cristiana y las libertades ina- 
lienable~ del ser humano. Si nos equivoca- 
mos: si dejamos que la soberbia partidista, 
la pasi6n personal o el idealismo utópico se 
sobrepongan al. sentido realista de las ver- 
daderas posibilidades políticas; SI con nues- 
tras decisiones destruimos el Frente Demo- 
crático, triunfar4 en Chile el marxismo to- 
ta.litario y nuestro pais emprendera el v i p  
sin retorno que emprendieron hace 46 anos 
la Rusia Soviética, hace 15 los pueblos so- 
juzgados de la Europa central y oriental, 
hace 4 6 5 la nación hermana de Cuba. No 
s610 estarán comprometidos nuestros dere- 
chos y nuestra. vidas, y los derechos y las 
vidas de nuestros hijos; sino que nuestros 
descendientes serán formados en una sola 
doctrina, en una sola visión del mundo, re- 
negando de Dios y odiando todos los valores 
espirituales y morales que constituyen el 
más caro de los acervm acumulados por el 
ser humano en su largo peregrinfur por la 
tierra.. 

POSICION DE LA 
JUNTA )EJECUTIVA 

Me corresponde fundamentar las propo- 
siciones que habéis ya escuchado Y que os 
formu!a la Junta Ejecutiva. en orden a que 
se ratifique el Pacto del Frente DemocrA- 
tico, se acepte la petición del Partido Radi- 
cal en orden a que el candidato sea elegido 
de la lista de 6 precandidatos que esa co- 
lectividad nos ha  presentado, y se ratifique 
asimismo el procedimiento acordado por el 
Comando Nadonal del Frente Democrático 
y por la unanimidad de nuestra Junta, pa~ra 
la computación de los votos de los senores 
directores generales conservadores y libe- 
rales. 

Antes de entrar en materia, debo refe- 
rirme a una extrafia teoría que se ha sos- 
tenido por ahi: la de que la Junta Ejecuti- 
va, o a lo menos la Mesa Directiva, debieian 
abstenerse de opinar en favor o en contra 
de las tesis que est8n en disputa en esta 
hora grave de la historia conservad0i:a y del 
devenir de Chile. 

Esa teorfa s610 puede ser el frutp de un 
apasionamiento transitorio, porque se con- 
trapone a la naturaleza misma de las fun- 
ciones de los dirigentes politicos, a las prhc- 
ticas invariables de nuestro Partido y de 
todos los partidos del mundo y hasta a los 
imperativos del sentido común. La Junta 
Ejecutiva. que tiene la responsabilidad de la 
conducción del Partido y que est8 especial- 
mente bien informada sobre este complejo 
mundo de la política; la Mesa Directiva, so- 
bre la cual recae primordialmente esa res- 
ponsabilidad y a quien incumbe cumplir 
nuestros acuerdos y efectuar les negociacio- 
nes del caso, no s61o tienen el derecho claro, 
sino el deber absolutamente ineludible de 
proponer al Directorio General, en estos 
momentos crudales, el camino que gonside- 
ren mhs conveniente para el interés de! pafs 
Y la defensa de nuestros mandes ~ r i n c i ~ i o s .  
S I  no lo hicibramos, nos  evitariamos m u -  
chas dificult~des y este servidor del Partido 
no habría sido objeto de durísimos ataques 
personales, que han llegado a mis oidos y 
que en algunos casos han sido atrozmente 
injustos. Si, fa,ltando a nuestros deberes, 
asumi6ramos esta tarde la; cómoda actitud 
de Poncio Pilatos, podri&mos tal vez conser- 
var las amplias mayorías con que se nos 
eligió en julio pasado, la unanimidad casi 
absoluta con que se distingui6 al que habla, 
pero créanme los señores directores genera- 
les que yo, y seguramente mis colegas de 
Mesa o de Junta, no podriamos dormir más 
en paz con nuestras conciencias. 

EVITAR LUCHA INTERNA Y 
VOTAR ,EN CONCIENCIA 

No obstante lo anterior, los miembros 
de la Mesa hicimos cuanto estuvo de nues- 
tra parte, en los largos días que dura la 
convocatoria al Directorio General, para no 
influir prematuramente en el ánimo de 
nuestros correligionarios. Sabíamos que un 
grupo de directores generales desarrollaba 
una intensa campaña en favor de sus pun- 
tos de vista y en contra de los nuestros. 
mediante constantes reuniones en Santiago, 



giras a provicio, cartas-circiilares y labor de 
convencimieiito persona por persona; adver- 
tíamos que encontraban gran acogida entre 
los comentaristas y redactores políticos ene- 
migos del Frente Democrático, que siempre 
estan dispuestos -es mi mayor orgullo- a 
tratar de barrenar la autoridad politica o 
el prestigio personal del actual presidente 
del Wrtido Conservador. Hiibiésemos podi- 
do contrarrestar esa campaña. porque tam- 
bién sabemos hablar en reuniones y escribir 
circulares, y también hay comentaristas y 
redactores partidarios de nuestra línea po- 
lítica. Pero no quisimos hacerlo por tres ra- 
zones: primero, porque deseábamos evitar 
por los medios a nuestro alcance una lucha 
interna que podía ser perjudicial para el 
Partido y que era del todo innecesaria, ya 
que este Directorio General, que esta com- 
puesto de mbs de 1.000 personas y que re- 
presenta legftimamente la voluntad conser- 
vadora, debía reunirse hoy e imponerse de 
todos los antecedentes del caso y de todas 
las razones en favor y en contra de cada 
tesis; segundo, porque no deseábamos com- 
prometer de antemano nuestra propia posi- 
cidn, por si se producían hechos nuevos que 
pudieran modificar nuestro modo de pensar. 
y tercero. porque desehbamos, como lo diji- 
mos en declaración pública, que los sebores 
directores generales llegaran a esta sesión 
con absoluta independencia de espíritu, li- 
bres de todo compromiso y dispuestos, co- 
mo es su deber, a escuchar todas las razo- 
nes, a sopesarlas prolijamente y a emitir en 
conciencia su voto. 

~ 6 1 0  en los íiltjmos ocho d f s ,  cuando 
arreciaba la campafia contraria, nos apar- 
tamos en el mlnlmo indispensable de esa 
línea de conducta. Hicimos una declaración 
pública manifestando escuetamente nues- 
tra opinión de que, si el partido propiciaba 
una candidatura independiente se pondria 
en grave riesgo el Frente Democrático, y 
pidiendo a los sefiores directores generales 
que no asumieran compromisos definitivos 
que pudieran trabar su libertad de juicio 
en esta sesión. Ademhs, el que habla, expu- 
so sus puntos de vlsh sobre candidaturas 
presidenciales en una reuni6n del Consejo 
Provincial de O'Higgins -del cual formo 
parte como senador de la Agrupación-, ce- 
lebrada el viernes 24 en una reunión pri- 
vada de dirigentes d i  la Sección Femenina 
el shbado 25, en una sesi6n del Directorio 
De artamental del 1.er Distrito el lunes 27, 
a n 8  un gmpo de ex parlamentarios el mi6r 
coles 29 y ante algunas dirigentes de la Ju- 
ventud Femenina el mismo dia. A todas es- 
tas reuniones ful invitado con tal insisten- 
cia, que un deber de cortesfa me oblig6 a 
asistir y en ellas edf que no se tomaran 
acuerdos y ni siquzra se emitieran opinio- 
nes en mi presencia, para no comprometer 
a nrrdie. 

Ahora pido a los sefiores directores ge- 
nerales que me escuchen con la mayor 
atención pmible y que escuchen con la mis- 
ma atención a lar demás personas que in- 
tervengan en este debate, y les ruego que, 
en el momento de las decisiones, olviden 
todo compromiso prematuro, que no tiene 
validez y toda instrucción recibida, que es 
nula dé nulidad absoluta. El único compro- 
miso de cada director general, el que tiene 
con el Partido y con la Patria. es votar co- 
mo lo crea mejor para el pafs. Es lo que 
nos pide la masa conservadora de Chile, 
es lo que nos ordena la hermosa tradición 
que recibimos de las generaciones conserva- 
doras que nos precedieron, es lo que nos 
pedirían, si pud esen hablar. las generacio- 
nes de chilena que esthn por venir, que se- 
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rán carne de nuestra carne y sangre de 
nuestra sangre y cuyo destino dependerá en 
gran medida de las resoluciones que hoy 
adoptaremos. 

CONDUCTA QUE 
OBSERVARA LA MESA 

No pretendemos los miembros de la 
Junta hacer presión sobre nadie, y nues- 
tras opiniones no pueden tener otro valor 
que el de los argumentos que demos Y el de 
la mayor o menor fe que cada director ge- 
neral tenga en nuestro criterio y experien- 
cia como politicos. Si la mayoría se. pro- 
nuncia en contra de nuestras prOp~lCiOneS. 
iio provocaremos una crisis de Mesa o de 
Junta. porque nuestros periodos expiran en 
fecha muy próxima, el tercer domingo de 
julio, pero, dem?crhticamente,, los miembros 
de la Mesa pediremos licencia y nos hare- 
mos reemplazar, para que los acuerdos con- 
trapuestos a nuestro concepto del bien pu- 
blico en esta hora, puedan ser puestos en 
marcha por personas que tengan fe  en 
ellos. Si. en cambio,. la mayoría de este Di- 
rectorio se wronuncia como nosotrm. se lo 
propondremk; continuaremos desempeiiari- 
do nuestras funciones hasta el tercer domin- 
go de julio, pero ese día el presidente que 
habla no postulara por motivo alguno a la 
reelección. No sólo deseo reincorporarme al 
ejercicio pleno de mis funciones parlamen- 
tarias, no sólo necesito volver a mis tareas 
profesionales sino que debo confesar que 
en estos diai he perdido el animo y el op- 
timismo que se requleren para desempeñar 
el cargo agobiador de presidente del parti- 
do como yo lo deempeho sobrepasando ca- 
da dia el limite de ml ieaistencia, sacrifi- 
cando los días de descanso, renunciando 
por entero no s6l0 a mi pro la tranquilidad 
sino también a 1s de loa d o s .  Los ataauzs 
de nuestros enemigos politicos no lográroii 
doblegarme, por ue para ellos tengo una 
ep.dermis a prueta de balas; pero confieso 
que soy sensible a 10s ataques de mis corre- 
ligionario~, que me duelen pr0fundament.e 
las injusticias de mi8 amlgos que estos 
ataques y estas injusticias han rwógrado tri- 
zar el entusiasmo que yo tuve para dirigir 
este partido, este gran parldo a que Ile- 
gué por libre elección rompienho una dig- 
na tradición de t a n d a  y al que he, servi- 
do con amor y devocidn con tenacidad y 
sacrificio, desde los días en que cursaba el 
tercer año de Leyes. 

ESTADO FQLITICO DEiL PAIS 
A PRlNClRlOS ,DE 1962 

Para entrar 8 exponer y justificar la 
posición de la Mesa y de la Junta es ne- 
cesario que me refiera en forma Eircuns- 
tanciada y completa a la politica del Fren- 
te Demwratico que han seguido los organis- 
mos dir,ctivos de nuestro Partido. 

A principios del a60 pasado cuando 
acepté que se postulara mi nombre a la 
presidencia del Partido Conservador, lo que 
había rechazado en varias ocasiones ante- 
riores mucho más pro icias el cuadro poli- 
tico del pafs presenta&a cáracteres dramd- 
ticos y nuestro partido parecia amenazado 
por una rápida disgregación. 

De una parte, el Fra se mostraba,,an- 
te la vista de nuestro paE y del extranjero. 
como una entidad monolitica, que trabaja- 
ba con fanatismo y que adelantaba día a 
día en sus posiciones arrebat4ndonos el 
electorado, a nosotroa'y a los dem6s pnrti- 
dos democráticos, especialmente en los me- 
dios campesinos. 



En otro $ngulo del curdro, el Partido De- 
mócrata Cristia.no no ganaba votos a la tx- 
trema izquierda, pero rondaba de noche por 
el cercado conservador, llevhndose a no po- 
cos de nuestros simpatizantes y hasta a al- 
gunos de nuestros adherentes, como ocu- 
rrió en gran escala en la  Provincia de 
Aconcagua. 

En el Gobierno coincidían físicamente 
tres partidos, pero entre ellos no existia 
pacto alguno ni relaciones de carácter per- 
manente. Cada cual determinaba sus acti- 
tudes por separado, generalmente en forma 
contradictoria, y ante el publico los tres 
partidos aparecían luchando entre si por 
mezquinas ambiciones administrativas, que 
la prensa y la radio se encargaban de mag- 
nificar. 

LA CANCRlENA ,DEL 
DERROTISMO 

El efecto del cuadro, que he reproducido 
someramente, era el derrotismo, que estaba 
cundiendo como gangrena entre las fuer- 
zas democr8ticas. La opinión pública en 
general las considera~ba incapaces de levan- 
tar un candidato presidencial en común y 
mucho más incapaces, todavía, de dar en 
conjunto un Gobierno eficaz para el país. 
La mayor parte de nuestra gente había 
abandonado las armas, porque se creía de 
antemano condenada a una derrota sin re- 
misión. Y el derrotismo era justificado, por- 
que si ese cuadro se mantenia en la elec- 
ción presidencial de 1964, tendría que triun- 
far fatalmente por una fuevte mayoría re- 
lativa, la com'binacibn política que repre- 
senta al marxismo totalitario. No en balde 
el señor Allende se consideraba ya ungido 
Presidente de Chiie, y 61 y sus partidarios 
se atrevían a proclamar, sin ningún disi- 
mulo, su fervorosa adhesión al régimen de 
Fldel Castro. 

Los observadores extranjeros daban por 
descontada la victoria marxista. Asi se en- 
saba unánimemente en los paises iimEro- 
fes, Argentina y el Perú. En los Estados 
Unidos lo decía toda la prensa que se ocupa 
de nosotros. y el pro io Gobierno norteame- 
ricano tenía casi toralmente suspendida la 
ayuda a Chile, por estimar que el triunfo 
marxista era ya inevitable. Las revistas 
francesas opinaban en el mismo sentido. 
Hasta en la cauta Inglaterra, las revutas 
económicas más serlas vaticinaban nuestra 
caída en el marxismo, aunque yo había vis- 
to a nuestro Embajador en Londres, pocos 
meses antes, peregrinando por las redaccio- 
nes y empleando todas sus influencias pa- 
ra  tratar. sln éxito, de destruir esa impre- 
sión. 

Como consecuencia ineludible de tan 
trágicas perspectivas, se había desencade- 
nado en Chile una arrolladora fuga de ca- 
pitales jamás vista en nuestra historia, que 
fue causa determinante de la crisis de di- 
visas y la caída del escudo. 

F'ElLICROSA S ITUACl ON DE 
NUESTRO PARTI DO 

En el caso de nuestro partido. no sólo 
padecíamos el cáncer derrotista común a 
las otras colectividades de Gobierno. Ade- 
más, esthbamos perdiendo la fe en nuestro 
destino y en nuestra razón de ser: muchos 
conservadores pensaban que el partido ya 
no podría jamás ejercer alguna influencia 

en los destinas nacionales, y,los más débi- 
les comenzaban, como ocurrió en Aconca- 
gua, a abandonar un barco que creían con- 
denado a zozobrar. 

UNA SOLA SOLUCION : 
LA UNIDAD IDEMOCRATICA 

Habia una sola manera de romper el 
circulo infernal en que estaba metido nues- 
tro país: producir la unidad de todas las 
fuerzas democráticas o, si ello era imposi- 
ble, como parecía, de los tres partidos de 
Gobierno. Si se lograba establecer. a la me- 
nos entre radicales. libera* y conservado- 
res una verdadera combinación política, que 
no se peleara por cosas chicas y fuese ca- 
paz de encontrar ecuaciones comunes para 
hacer desde el actual Gobierno una obra 
constructiva y fecunda, y se conseguía for- 
malizar entre los mismos partidos un pacto 
para afrontar unidos la próxima elección 
presidencial y el Gobierno que de ella debe 
sur ir. terminarla el derrotismo, el FRAP 
ser& vencido en 1964 y Chile avanzaría rá- 
pidamente por el camino del progreso den- 
tro de la libertad. 

El llamado para constituir un bloque de 
partidos democráticos sólo podía partir de 
un sitio: del Partido Conservador, por ha- 
ber sido Cste, tradicionalmente. el de posi- 
ciones doctrinarias mas dogmhticas y más 
inflexibles. Era casi un hecho que si el 
conservantismo no se adelantaba a propo- 
ner aquella idea. el radicalismo nunca la 
patrocinaría, por no permitirlo sus bases. 

POR QUE Y COMO 
ACEF'TE LA 
FRESlDENClA ,DEL ARTIDO 

El presidente subrogante del Partido, 
Sergio Diez, apreciaba el panorama exacta- 
mente como lo he pintado. y el vicepresi- 
dente Julio Subercaseaux pensaba en forma 
idbntica: pero ambos estimaban, con muv 
buen criterio, que los vicepresidentes del 
Partido. Dor m& aue uno de ellos estuviese 
siibroganao al pfesidente renunciado no 
podlan dar con autoridad suficiente un' gol- 
pe de timón que llevarfa al conservantlimo 
x una nueva ruta histórica. S610 un presi- 
dente elegido como tal por el directorio ge- 
neral con pleno conocimiento por parte de 
este br~anismo de la politica que pensaba 
desarrollar tendría autoridad suficiente 
para foi.mular el llamado a los demtis par- 
tidos democr&ticos. Diez. Subercaseaux y ca- 
si todos los parlamentarlos conservadores 
pensaron que, en esos momentos. era yo la 
oersona más indicada Dara asumir la ta- 
rea. y aunque yo siempre he creido y sigo 
creyendo que me faltan algunas de las 
prendas de carlcter que son útiles a un 
nresidente de partido. terminé por ceder a 
la presión que sobre mi hicieron muchas de 
mis correlieionarios mas destacados y casi 
todos los dirigentes de l a  zona que repre- 
sento en el Congreso. 

Acepté la candidatura en una carta di- 
rigida a los conservadores de O'Hisgins y 
en ella exDuse con suficlente claridad mis 
propósitos de  unir a las fuerzas democráti- 
cm o. por lo menos, a los partldos de go- 
bierno; y posteriormente reitere mi pensa- 
miento en una comida a que invltó Sergio 
Diez con dirigentes liberales y radicales. la 
que constituyó el primer sondeo sobre la 
m ~ t e r l a  y de la cual se dio versión a la 
prensa. En estas condiciones llegué al Di- 
rectorio General del 18 de  marzo de 1962, 



y ,  aunque un grupo de correligionarios 
míos mcluso mi antecesor en el cargo ha- 
bia desarrollado durante un mes una 'acti- 
vkuna campaña en contra de mi postula- 
ción fui elegido en votación secreta con 
m&' o menos el 85 (por ciento de los su- 
fragios. 

C~LAMAiW CONSERVADOR 
A LOS PART I DOS 
DEMOCRATI COS 

En la ,misma elección. inmediatamente 
despues de elegido pronuncié un discurso 
que fue a laudido 'por todos los presentes 
que se pu&licó en numerosos diarios y e; 
un folleto, y que centralfió por un tiempo 
los comentarios olíticas de la radio y la 
prensa. En 61 a& 4 y demostr6 la razón 
de ser del Partido Conservador, destacando 
sus diferencias doctrinarias y prhcticas con 
las restantes fuerzas líticas y especial- 
mente el Partido D e m g a t a  Cristiano; pe- 
ro a la vez formulb un Uamado a la unión 
de las fuerzas democrbticas. con las si- 
guientes palabras: 

"Aspiro fervientemente a la aoordina- 
ción de todas las fuerzas opuestas al mar- 
xismo. 

"El primer paso en ese sentido debe 
ser el de dar, a la actual combinación de 
Gobierno cohesión y estructu~a. Con el 
Partido itadical nos separan nnportantes 
diferencias doctrinarias y conceptos distin- 
tos sobre Ia educación ,pública; pero nps 
une en este momento e propósito comun 
de salvar a la democracia en su lucha con- 
tra el marxismo y de promover la transfor- 
mación económico-social del pafs dentro del 
orden jurídico y de la evolución razonada 
y realista. Hay que reconocer que el radi- 
calismo ha recorrido mucho camino hacia 
la tolerancia religiosa, y si esa tolerancia 
perdura. como yo creo que ocurrir&, será 
perfectamente osible mantener por muchos 
años una accitn coordinada de Gobierno 
entre radicales, liberales y conservadores. 

"Uno de loa factores primordiales del 
iniustificado derrotismo aue actualmente 
predomina en 108 elementos democráticos 
es el hecho. de que la extrema izquierda 
aparezca unida y sus adversarios divididos. 
#En consecuencia, la debida estructuración 
de la actual combinación de Gobierno con- 
tribuir& mucho a alejar el derrotismo, que 
es el verdadero ae l i~ro  en lo aue concierne 

"El fortalecimiento de la combinación 
de Gobierno no excluye ni tiene por que ex- 
cluir la osibilidad de que ella se una, pa- 
ra  la prtxima elección residencial con las 
otras fuerzas democrátzas. Esa hnión es 
aconsejada por la necesidad primordial de 
salvar la democracia y de reservar en Chi- 
le los valores fundamentak de la civiliza- 
ción occidental. El Partido Conservador no 
tiene rencores, y est& dispuesto a poner el 
mayor em e60 y la mayor generosidad en 
ese propósyto, que se identifica con los más 
altos intereses de la Patria". 

ILLAMlADO iCSPECI AL 
AL PDC. 

AdemLs diri en ese discurso un lla- 
mado es ecial a %S democratacristianos, en 
los t6rdnos slauientes: 
"h este momento, acaso el más impor- 

tante de mi vida piirblica, hago un llama- 
do cordial y sincero a los democratacristia- 
nos y especialmente a los que nada quieren 
con' el marxismo. Tratemos de acercarnos, 
de conocernos y de comprendernos. Con- 

fiemos mutuamente en nuestras buenas in- 
tenciones, discutamos con tolerancia nues- 
tras diferencias y procuremos, en lo posi- 
ble, encontrar f6rmulas comunes de acción. 
Entre nosotros no es posible la fusión por- 
que tenemos diferencias profundas de con- 
ducta politica; pero puede ser posible la 
colaboración en muchos sentidos, porque 
exlsten cosas importantes en que coincidi- 
mos plenamen,te. 

"Ahí va mi llamado, que no es de unión, 
pero si de pacificación. Puede que caiga 
en el vado. Puede que obtenga una res- 
puesta odiosa. Pero el haberlo formulado, y 
el hacerlo con recta intención, satisface mi 
conciencia de cristiano y de patriota". 

RESPUESTAS A 
N U ESTRO LLAMA'DO 

Pronto se produjeron las respuestas a 
nuestro llamado. 

, presidente del Partido Demócrata 
Cristiano no sólo rechazó el llamamiento 
sino que aprovechó una reunidn de su  un: 
ta Nacional para incluir en su cuenta es- 
crita y difundir por el país, una torpe re- 
copilación de in'urias contra los conserva- 
dores, que exceha de los límites general- 
mente aceptados en nuestra vida democrk- 
tica. 

Ei Partido Liberal expresó que el Ilama- 
do conservador coincidía con acuerdos que, 
en el mismo sentido habfa adoptado el Di- 
rectorio General de 'esa colectividad en una 
sesión anterior. 

EL Partido Radical respondió a nuestro 
llamamiento con lo que se llam6 el "grito 
de Jahuel" en que su Asamblea Consul- 
tiva ~ac ionhl  acogió plenamente la idea de 
la coalición de las fuerzas democrhticas 
El campeón de esa actitud que fue el se- 
nador Julio Durán, lanzó e; el mismo acto 
el nombre de la nueva combinación: Fren- 
te Democr&tico. 

INICIACION *DE L'AS 
GESTIONES PARA 
CONSTITU I:R PL 
FRENTE *CiEM.OCRATICO 

La Junta E ecutiva Conservadora, que 
durante mi presidencia ha estado informa- 
da de cada uno de mis actos politicos, de 
mis propósitos y hasta de mis pensamien- 
taq estaba en un&nime acuerdo con la ?es- 
tióh iniciada: pero para mayor .seguridad, 
convocamos a la reunión consultiva de di- 
rigentes que configura la letra q) del art. 
46 de los Estatutos del Partido y en la 
cual participan los miembros de la Junta. 
los ~arlamentarlos. los presidentes de las 
Comisiones Superiores. los presidentes Pro- 
vinciales y los Comites Ejeoutivos o Mesas 
Directivas de las Ramas del Partido. Nos 
concentramos en Santo Domingo los dfas 28 
Y 2. de abril y allí se estudió y -e a~robó,  
ampia y unánimamente. la concentración de 
un pacto entre los Partidos de Gobierno, sus- 
ceptible de hacerse extensivo más adelante 
a todas las fuerzas demmr&tlcas. 

Con tan sólido respaldo, tome la inicia- 
tiva de seunir en mi casa a algunos altos 
dirigentes de las Partidos Conservador, Li- 
~beral y Radical para entrar al estudio del 
oacto. A esta reunión siaieron otras, en 
las residencias de otros dirigentes. llegán- 
dose a producir un entendimiento completo 
en las ideas generales del pacto. 



El 26 de mayo más de 2 000 conserva- 
dores me ofrecieroh un almu&zo en El Ro- 
sedal. En un discurso que se difundió por 
radio y se publicó en los diarios y en un 
folleto, alcanzando bastante resonancia en 
la opinión publica me referí extensamente 
al Frente ~emocrdtico, anunciando ue las 
conversaciones para constituirlo ya Rabian 
comenzado, que regresaban satjsfactoria- 
mente y que el &en,te sería "una realidad 
de inmensas proyecciones para el presente 
y el futuro de Chlle". Mi anuncio recogió 
una cerrada ovación y, más que eso, logró 
enfervorizsr a todos los presentes. 

RATIFICACION FY>R EL 
DIIRECTOR IO GENERAL 

Cuando mes y media despubs. el tercer 
domingo de julio, se celebró la reunión or- 
dinaria de este Directorio General, expuse 
en la Cuenta detalladamente, a nombre de 
la Junta E ebutiva, las gestiones realizadas 
para constiiuir el Frente Democrhtico, y 
nuestro propósito inquebrantable de perse- 
verar en esa pwicibn. Los sefiores Direoto- 
res Generales, después de escuchar esta re- 
afirmación de los puntos de vista de la 
Mesa, me hicieron el alto honor de reele- 
girme, en votación secreta, con varios cente- 
nares de votos a favor, un voto en contra y 
una abstención, que fue la mía. De ese 
modo, quedó definitivamente .reconocida y 
consagrada por este Directorio General la 
política del Frente DemocrBtico. 

ELEKION DEL 
1 .er DISTRITO 

Entretanto. habla sobrevenido el iamen- 
table fallecimiento del inolvidable diputado 
conservador Humberto Pinto Diae, y las 
conversaciones sobre pacto hablan queda- 
do suspendidas hasta después de la elec- 
ción extraordinaria, a pedido nuestro y con 
el prop6sito de oue Cl no se celebrara bajo 
una presión reaf o aparente. No obstante 
esa suspensión, el Frente Democrático. que 
todavfa no existía jurídicamente, entró de 
hecho en funoionarniento, demostrando la 
mayor eficacia. Solicitamos el apoyo libe- 
ral v radical. y lo obtuvimos con toda faci- 
lidad. Los radicales nos aceptaron sucesiva- 
mente cuanto candidato les propusimos en 
pdncinio. y conste que todos eran connotp- 
dos católicos. Por último, concretamos nue-- 
fra petición en la persnna del Dr Gimtavn 
Monckeberg, vocal de la Junta Ejecutiva Y 
nada menos que presidente de la Academia 
de San Lucas la entidad que agrupa a 1-q 
médicos católicas. cualquiera oue sea la f'- 
iiadón wlitica de Bstos. v la Junta Provin- 
cial radical. primero. g ch m, despu6s. lo 
aceptaron ampliamente. 

La campafia del Primer Distrito se. hizo 
bajo la bandera del Frente DemocrBtico y 
en elia los radicales s e  emplearon a fondo, 
con una lealtad Y una abnegación aue los 
dirigentes nacionales conservadores y- nues- 
tros dirigentes asambleistas del Primer Dis- 
trito comprobaron y agradecier~n amplia- 
mente, De este modo. una elección que an- 
tes de la gestión del mente Demowático ha- 
bria sido una penosa derrota y un golpe 
tremendo para nuestro Partido. se trans- 
f n m ó  en una espléndida victoria, que toni- 
fic6 de norte a sur el ánimo conservador. 

EL PACTO DE 
FRENTE lDEMOGRATICO 

Las conversaciones sobre el pacto se re- 
nnudaxon des u69 de la  elección. Había das 
dificultades: primera. que los radicales, 

sin ownerse a l  Liamado 
Cristiana, pedían que l a  
aandidato se hiciera denl 
y todo caso, antes de 
nicipales, y segundo, que 
reconociera en el pacto el 
Partido Rad 

a la Democracia 
r D1UChxmCi6n del 
ir6 de breve plazo, 
las elecciones mu- 
solicitaban que se 
mejor derecho del 

Lical a aue se levantara Ja can- 
didatura presidencid dé-un hombre de sus 
filas. Nosotros nos o~onlamos a Droclamar 
candidato antes de las elecciones* munici- 

ales porque deseábamos dar al Partido 
bemdcrata Cristiano el Mximo ramnable 
de tiempo y posibilidades para llegar a 
acuerdo con los tres Dartidos pactantes, y 
nos oponfamos a reconocer de antrlmano el 
mejor derecho radical, en espera de cono- 
cer los resultados de las elecciones munl- 
dpaleq y los t6rminos del eventual acuerdo 
8 que pudiesernos alegar con los democratn- 
cristianos. 

Nuestra tesis se impuso en sus líneas bá- 
dcao El 10 de oct,ubre de 1982 se suscribió 
solemnemente el Pacto de Frente Democrá- 
tico. y en 61 se estableció lo siguiente; 
"ARTICULO 8 . 6  Si despues de las elec- 

"ciones de regidores, de abril de 1963, algu- 
"nos de los mrtidm integrantes solicitare el 
"reconocimiento de su mejor derecho para 
"elegir candidato Dresidencial, las directivas 
"de los demás partidos someterán tal propo- 
"sición a sus oraanismos com~etentes. Ser- 
"virBn como antecedente r inci~al  para tal 
"reconocimiento los resuxados- electorales 
"que cada wrtido haya obtenido en las 01- 
"timas elec'ciones generales de parlamenta- 
"rios y ' de regidores". 

La Junta E ecutiva de nuestro Partido, 
que estaba al tanto de todas las conversa- 
ciones que precedieron al pacto, lo ratificó 
no sólo nor unanimidad S no con entusias- 
mo. M ~ S  adelante, los dias 8 V 9 de diciem- 
bre se efectuó en Santo ~ o h i n a o  otra re- 
unidn consultiva cOmo Ja de abril, y en ella 
se revisó a fondo la  politica seguida y hubo 
concordancia un&nlme. absoluta g entu- 
siasta, para aprobar lo obrado y perseverar 
en la misma línea. 

LA CA'MPARA 
MUNICIPAL 

La campaña municipal, en que el Par- 
tido Conservador salió a la calle como nun- 
ca en su historia. realizando una intensa 
ofensiva de concentraciones piiblicas y de 
radio la libramos de uno a otro extremo del 
pais bajo la bandera del Frente DemocrB- 
tico, sin que se levantara en nuestras filas 
una voz disidente. ,Desde pozo antes de la 
inscripción de candidatos hasta la elección 
misma. visité los siguientes lugares: Anto- 
fagasta. Tocopilla. María Elena v Calama. 
en- la provincia de Antofag.ss:a: f,a serena' 
Coquimbo, Ovalle e Illapel. en la provincia 
de Coquimbo: San Felipe, en Aconcagua; 
Valparafso; Rancagua, Rengo y Peumo, en 
O'Higgins; San Fernando, Santa Cruz y 
Nancagua, en Colchagua; Curicó. en la pro- 
vincia del mismo nombre: Talca y Molina 
en la provimia de Talca; Cauquenes, en' 
Morule. Linares, San Javier y Villa Alegre. 
en la 'provincia de Linares; Chillhn y San 
Carlos, en Nuble: Conce ción y Tom6. en 
la provincia de ~oncepci tn;  Los Angeles en 
Bio Bio: Angol, PurCn y Traiguén en h- 
lleco: Temuco y Lautaro en ~ a u t i n  Osor- 
no: Puerto Montt y Puerto Varas e; Llan- 
quihue; Ancud. Castro. ~uemchi . '  Dalcahue 
y Chonchi, en Chiloé: en total 42 lugares 
donde se concentraron decenas de miles de 
conservadores y sim,patizantes. Y en todos 
mis propios dis-,ursos y en los discursos de 
los senadores Letelier y Curii y de los di- 
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putados Eluchans. Decombe, Subercaseaux, 
Monckeberg, Pereira, Tagle, Correa, tarrain, 
Errázuriz. Diez. Ruiz-,Esauide. Widmer. Lo- 
yola, ~rarrázaval  y &hagavía, que' me 
acompafiaron en distintos actos públicos, se 
hizo la apología del Frente Democratico y 
de la decisión de afrontar unidos .la próxi- 
ma elección presidencial y el gobierno ue 
de ella surgirá. Con los lnismos conce$os 
p~ncordaron siempre los numerosos dirigen- 
tes provinciales y locales a que oí hablar en 
público. 

EL F. 'D. Y EL GOBIERNO 

En el plano gubernativo y legislativo, 
el Frente Democrático, aiin antes de cons- 
tituido, produjo efectos a1t.rnent.e eficaces. 
Los partidos de gobierno dejaron de pelear- 
se por mezquindades. Se encontraron fór- 
mulas comunes para las grandes Reformas 
y para muchos otros problemas de interés 
nacioiial. Cierto es que un grupo de sena- 
dores radicales tomó rumbos propios e hizo 
fuerte oposición a las iniciativas del Go- 
bierno y del Frente Demor,rAtico; pero la 
firme actitud de los diputados del mismo 
partido ha losrado casi siempre mntrarres- 
tar la oposición de los sensdores disidentes. 

LOS RESUILTAIBOS 
EtECTORALiES 

Las elecciones municipAes tuvieron lu- 
gar, y el Frente DemocrBtico obtuvo, en ci- 
fras redondas, un 46% de los sufragios emi- 
tidos, de los cuales corresponden, aproxi- 
madamente 21,5%. al Partido Radical, 125% 
al Liberal, 11.2% a l  Conservador y el FRAP 
alcanzó un 29%, el Partido Demócrata Cris- 
tiano alrededor de un 22%. y el saldo de 
2% coi~espondió a votos en blan.zo. nulos o 
dispersos. 

De esos resultados se desprende que, en 
una elección  residencial D!enteada entre 
tres fuerzas -*mente ~emokrá:ico. FRAP y 
Partido Drmócrata Cristianw-, nuestra 
combinación debiera triunfar claramente, 
aun cuando el FRAP obhigot el incremen- 
to que normalmente alcanza en las eleccio- 
nes presidenciales en relazión con las mu- 
nicipales. Se desprende, asimismo, que una 
eventual combinación FRAP - Democracia 
Cristiana debe ser derrotada por el FYente 
Democrático, a causa de la perdida de vo- 
tos que en tal caso experimentarían los de- 
mocratacristiaiios en beneficio del Frene  
Democrático. También se deduce de los re- 
sultados que, si conservadores y liberales 
apoyásemos al candidato deinocratacristia- 
no y el Partido Radical se viese obligado a 
entenderse con el FRAP, esta Última com- 
binación tendría probabilidades casi ciertas 
de derrotarnos. 

El resultado ob;enido por nuestro par- 
tido -m& o menos 228.003 votos. con el 
112% del electorado- representa una ga- 
nancia de 30.000 sufragios, aproximadamen- 
te, pero una Derdida cercaiia al 2 1/2% del 
electorado. No es por cierta, un resultado 
que r,olme nuestras aspiraciones, pero tam- 
poco debe descorazonarnos. Nuestra mer- 
ma en porcentaje, similar s la merma que 
experimentó el Partido Liberal, era perfec- 
tamen:e previsible por las razones siguien- 
tes: primero, porque votaron por primera 
vez unos 700 000 ciudadanos que no estaban 
inscritos Y que fueron forz3dos a inscribir- 
se, los que, lógicamente. eran en su genera- 
lldad absolutamente ignorantes en política 
y se plegaron en gran parte a la colectivi- 
dad que, disponiendo de muchísimo dinerc. 
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hizo la propaganda más costosa: segundo, 
que, estando muy difundida la idea de que 
las fu?.~zas democráticas se unirían des- 
pues de la eleczión, el electorado democrá- 
tico independiente se zargó en fuerte pro- 
porción a radicales y d~mocratacristianos, 
segun qué prefiriera un candidato demo- 
crático de aquélla o de ésta filiación; ter- 
cero, ue afrontamos las elecciones con el 
desgaste producido por 4 y niedio anos de 
gobierno y en el momento más álgido de 
un prozeso de alzas de precios, del cual se 
culpaba, con abzoluta injusticia. a conser- 
vadores y liberales. 

228.000 votos Ilmpios, conseguidos sin 
dinero, con una pobreza franciscana de 
propaganda y medios de trabajo. sin la po- 
sibilidad de levantar un candidato propio 
para la próxima elecci6n presidencial y en 
medio de las condiciones politicas mas 
adversas. son para el Partido Conservador 
una votación relativamente satisfactoria. 
porque demuestran que nuestro partido es- 
t& sano e intacto y nos abren la posibili- 
dad de recuperar la órbita independiente 
que hemos perdido. Para ello es necesario, 
solamente. que desarrollemos mayor esfuer- 
zo y em~pleemos más abnegación que la que 
hasta ahora hemos puesto al servicio de la 
causa. 

Pero, sea como sea para la Mesa y la 
Junta que presido ha; un hecho cierto. si 
no h~~biésemos constituido el Frente ~ e m o -  
crhtico si las elecciones hubiesen sorpren- 
dido ai electorado democrático en el de- 
rrotismo de hace poco más de un año, si 
los partidos de gobierno hubiesen squido 
dando el triste espectáculo de desunión y 
de acetencias aue ofrecían en aquella épo- 
ca. si los electores que acompafian al con- 
servantismo hubieran continuado creyendo 
que Ya no podiamos pesar seriamente en 
los destinos del país. los resultados electo- 
rales habrían sido muy diferentes y nues- 
tro Partido habría experimentado una de- 
rrota rotunda. que tal vez lo llevara a la 
disgregación. 

CONCLUSIONES DE 
ESTA EXPOSI C ION 

He hecho esta larga exposicion de he- 
chos y las consideraciones que de ella flu- 
yen, porque como ya lo expresé es deber 
del presidente del Partido, como' personero 
de la Junta Ejecutiva informar amplia- 
mente al Directorio General y exponerle 
con precisión su criterio político. Deseo se- 
fialar ahora las conclusiones que, a nuestro 
juicio. se desprenden en forma irredargüi- 
ble de los antecedentes que he sometido a 
vuestro conocuniento: 

1.0- E3 Pac'o de Frente Democratico 
y, en general. la politica de que forma par- 
te dicho pacto, contaron con la aprobación 
previa de este Directorio General en dos 
ocasiones solemnes, se llevaron a efecto 
con el consentimiento unánime de la Jun- 
ta Ejecutiva, de los parlamentarios del Wr- 
tido y de los demás dirigentes que forman 
nuestro órgano de consulta y han sido ra- 
tificados, expresa o tácitamente, por t o d a  
los conservadores de Chile. 

2.0- La politica a que me refiero hizo 
posible la constitución de una fuerza de- 
mocrática que no sólo puso fin al derro- 
tismo ambiente. sino que ha demostrado 
con hechos ciertos ser capaz de derrotar al 
marxismo totalitario y de hacer un gobier- 
no estable y realizador. 



3.0- Gracias a esa politica, se puso 
término al proceso de disgregación que Se 
había iniciado en nuestro partido y obtu- 
vimos una fuerza electoral que nos garan- 
tiza futuros triunfos si sabemos conducir- 
nos con acierto y servir a nuestra Causa 
Lon la debida abnegación. 

APOYO H CANDI DATO 
F'RESI DENCIA'L RADICAL 

Ahora bien desde el momento en que 
se inauguró 1; política del Frente Demo- 
crktico, todos los conservadores supimos 
perfectamente que lo probable era que ella 
nos condujera a apoyar a un candidato 
radical en la próxima elección presidencial. 

Si los democristianos deponfan SU acti- 
tud de intransigencia y se sumaban a las 
fuerzas mayoritarias de la democracia, el 
candidato seria, sin duda alguna, u n  inde- 
pendiente de centro.0 de izquierda democr4- 
tica elegido de comun acuerdo por radicales 
y democristianos y aceptado, de buen o mal 
grado, por conservadores y liberales. Pero, 
si el candidato del Fl'ente Democrhtico ha- 
bía de representar sólo a sus actuales fuer- 
zas, lo probable es que fuese un radical, no 
s610 por ser ese partido el más poderoso de 
la com~binación, sino porque la postulación 
de un radical aparece en tal caso como el 
único medio eficaz para impedir que la órbi- 
ta  LquFrdista del ~adicalismo, muy numero- 
sa, se uicline hacia el Frap en la persona 
del senador Allende o de otro candidato que 
podrfa surgir en su reemplazo. 

Esta composición de lugar, clara como el 
agua. nos la hicimos o~ortunamente todos 
los conservadores. Los miembros de la Jun- 
ta Ejecutiva, los ~arlamentarios Y dirigentes 
que se reunieron -en abril y en diciembre en 
Las Rocas de Santo Domingo el elemento 
activo que concurre habitualmente a la sede 
central del partido, los correligionarios con 
que me topaba en distintos sitios, los innu- 
merables conservadores con que converse en 
las más diversas regiones del país y la pren- 
sa de tendencia conservadora sabían bien 
adónde nos conduciría, según \as pmbabilí- 
dades, el Frente Democratico eran, sin 
embargo, firmes partidarios de 8. Creo que 
ninguno de vosotros podría jurar que no 
percibió desde el primer momento, al plan- 
tearse la política que hemos seguido, que 
muy probablemente tendrfamos que apoyar 
a un radical como candidato a la presiden- 
cia de la República. 

Puedo afirmar por consiguiente, ue es- 
te Directorio ~ e i e r a l ,  en julio del a80 pa- 
sado, al aprobar la Cuenta de la Junta Eje- 
cutiva y reelegirme casi por unanimidad, 
aceptó la eventualidad muy probable de apo- 
yar a un radical, como la aceptaron todos 
los conservadores, cuando recibieron con ge- 
neral aplauso la constitución del Frente De- 
mocrático. Y me atrevo a decir que nu re- 
sultaría razonable ni digno que ahora, a la 
hora undboima viniéramos a rasgarnos las 
vestiduras ante un hecho que libremente 
aceptamos un afio atrás. 

No obstante todo la anterior, vuestros di- 
rigentes procedimos con toda cautela. Nos 
negamos a reconocer en el pacto el mejor 
derecho del radicalismo, postergamos la de- 
signación del candidato hasta despues de 
las elecciones municipales y jamas contra- 
jimos con entidades o con personas, el me- 
nor ~ompromiso que alterara esa línea. Lo 
iinico que aceptamos a ese respecto, fue la 
cl&usula 8.a del pacto, que lei antes, y en 
la cual se establece que servirán como an- 

tecedente principal para el reconocimien- 
to del mejor derecho, 1- resultados que ca- 
da partido haya obtenido en las ultimas 
elecciones de parlamentarios y de regido- 
res. 

Con arrealo a esa cláusula. si en las elec- 
ciones munkipaies se advertia un aumento 
de electorado para los Partidos Conservador 
y.Libera1 y un decrecimiento de! Partido Ra- 
dical. las circunstancias políticas habrian 
quedado modificales y hubiese sido posible 
persuadir a l  radical!smo de que aceptara un 
candidato independiente. Pero ocurrió pre- 
cisamente lo contrario: conservadores y 1i- 
berales, que sumados representhbamos más 
o menos el 30 por ciento del electorado pa- 
samos a re~resentar el 23 Dor ciento 'o 24 
por ciento. mientras los radicales aumenta- 
ron levemente su cuota, alcanzando un por- 
centaje casi igual al de liberales y conser- 
vadores juntos. 

POSIC ION ACTUAL 
8DElL RDC. 

Por otra parte, después de las elecciones 
municipales, el. Partido Demócrata Cristiano 
confirmó definitivamente su decisión de no 
pactar con ningún otro partido. En efecto. 
en los mismos momentos en que el presi- 
dente que habla exigia tozudamente a nues- 
tros aliados un llamado publico y cordial a 
la Democracia Cristiana y en que la Jun- 
ta Zjecutiva de nuestro' Partido, ampliada 
con los parlamentarios y otros dirigentes, se 
unía a esa exigencia, el organismo máximo 
de aquel; la colectividad. acordaba .definitiva- 
mente postular un candidato propio, bajo un 
pro rama tambi6n propio, y el señor Frei 
proferia denuestos contra nosotros en la 
Universidad de Notre Dame cuidándose de 
re~roducirlos en la revista &cilla. Aún ele- 
méritos democristianos relativamente pon- 
derados. con auienes tomamos contacto oei- 
sonal, no nos- daban esperanza alguna de 
conciliación. 

A pesar de todos estos antecedentes, la 
Mesa planteó a los personeras radicales la 
posibilidad de un candjdato independiente. 
Se nos respondio, no solo por los radicales, 
sino también por los dirigentes liberales, 
que, dadas las circunstacias, era obsoluta- 
mente imposible que el radicalismo acepta- 
ra esa fórmula. Y a principios de .mayo se 
reunió la Asamblea Consultiva Nacional del 
Partido Radical y acordó pedir a sus alia- 
dos en el Frente Democr&tico, el reconoci- 
miento de su mejor derecho a un candida- 
tu de sus filas. 

I!MFOSIBILI DAD DE UN 
CAND l DATO I NiDEPEN~DI,ENTE 

En estas condiciones, yo afirmo categó- 
ricamente, en mi nombre, en nombre de los 
vicepresiden@s del Partido y en nombre de 
casi la total!dad de la Junta Ejecutiva, con 
pleno conocimiento de la responsabilidad 
que asumo y que asumimos ante nuestras 
propias conciencias, ante nuestro partido y 
ante el presente y el futuro de la Patria. 
que no vemos posibilidad razonable de nin- 
guna especie de que el Partido Radical 
acepte, hoy por hoy, a un candidato que no 
salga de sus filas. Más aun, creemos hon- 
radamente que, si conservadores y liberales 
no aceptamos la solicitud de reconocimien- 
to de mejor derecho formulada por el Par- 
tido Radical si pretendemos imponer un 
candidato ixidependiente o adoptar proce- 
dimientos dilatorios, los' radicales perderán 
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para siempre la confianza en nosotros y el 
Frente Democrático se romperá. Eh tal ca- 
so, lo probsble seria que la corriente de ul- 
tra-izquierda del radicalismo, y sobre todo 
sus elementos sectarios, se impusieran den- 
tro de él y salieran a buscar el entendimien- 
to w n  el mRAP sobre ip base,de un candi- 
dato que podrb ser radical o ~ndependiente, 
pero que. ser&, en todo c , o ,  pro-marxista y 
anticatólico. Y a ese candidato nadie le po- 
drá disputar el trinufo, a menos que ocu- 
rra un milagro. 

¿Y QUIEN SERIA EL 
I N'DEPENDI'ENTE? 
2EjL Sr. PRAT? 

Pero quiero ponerme .en el caso impo- 
sible de que el radicalismo, aceptara un 
candidato independiente. ¿Que independien- 
te seria ése? ¿Cree la mayoría de este Di- 
rectorio que seria don Jorge Prat, como al- 
gunos lo desean? 

Eso es absolutamente imposible. EL se- 
ñor Prat ha sido y continua siendo un ene- 
migo encarnizado de los partidos políticos; 
recientemente ,ha pronunciado un discurso 
en que, al plantear su candidatura, niega 
toda la enorme y abnegada colaboración de 
los partidos al actual Gobierno y los culpa 
de todo lo que no se ha podido hacer. Ade- 
más, no hay antecedente ninguno para atri- 
buir al señor Prat mayor popularid@ que 
la que puede tener un candidato radical. 

Don tales antecedentes, repito, que hoy 
im~osibilidad absoluta de aue. aun en el 
ca& inverosimil de que el radicalismo acep- 
tara a un independiente, este fuese el se- 
ñor Prat. Par? ser candidato. de una com- 
binación que tiene el 46 por ciento del elec- 
torado. no basta amenazarla con sustraer- 
le aligúnos votos; es preciso tener con ella 
ideas afines. 

Continuando con el su~uesto imposible 
de que los radicales aceptaran a u n  inde- 
pendiente es indudable que el candidato no 
podría ser un independiente de Derecha, 
uno de esos caballeros un poco egoístas que 
habitualmente no cooperan con ningún Dar- 
tido, pero que en la 'elección ayudan á los 
candidatos conservadores o liberales o a 
unos y otros a la vez. El candidato indepen- 
diente tendrb que ser run hombre muy afín 
al radicalismo en su Dosicl6n doctrinarla v 
política, y especialmerite a su ala izquierda-: 
un don Uuan Gómez Millas, por ejemplo. 
Y nosotros preferimos, claro está, a un radi- 
cal que conozcamos bien y que haya demos- 
trado en su vida pública propósitos concilia- 
dores con nuestro Partido y nuestras prin- 
cipios, antes que un indep2ndiente de 
izquierda de quien no sepamos de dónde 
viene y para dónde sa. 

ES PFtEF6R.I BLE 
UN RADICAL 

En resumen: estamos seguros de que el 
Partido Radical no aceptará. hoy por hoy, 
ni candidato independiente ni procedimien- 
tos dilatorios, como estamos seguros de que 
al tratar de imponérselos llevarla al rompi- 
miento del Frente Democrático; pero pen- 
samos, a mayor abundamiento que, en el 
caso inverisimil de que el radicalismo Ile- 
gara a aceptar a un independiente, éste 
tendrle que ser un hombre muy distante 
de nuestras ideas. mucho más distante. Dor 
cierto, que el señor Dur&n o que el señor 
Wacholtz. Y por eso descartamos en tor- 
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ma absoluta el candidato independiente y 
los procedimientos dilatorios y somos parti- 
darios de aceptar la petición radicJ en fa- 
vor de un candidato de sus filas. Natural- 
mente, queremos que nuestra aceptaci6n 
quede condicionada a que la Junta Ejecuti- 
va convenga con los partidos aliados y con 
el propio candidato en un programa y con- 
diciones que satisfagan nuestros principios 
básicos. Hay ya conversaciones para ese fin, 
que van bien encaminadas y que no hemos 
querido concretar en espera de que este Di- 
rectorio determine si hemos de seguir o no 
dirigiendo el partldo. 

SE PUEDE VOTAR POR UN 
NO CATOLIGO 

Tengo entendido que aquellos correli LO 
narios que se oponen al candidato ra$c;, 
han centralizado su intensa campaña en la 
afirmación perentoria de que no p m -  
en conciencia. votar por un no cat lico pu 
diendo hacerlo por un católico. 

Yo no soy teólogo, pero desde el princi- 
pio supe que esta aeirmación era equivoca- 
da. Cuando se trata de contener al mar- 
xismo totalitario que arrasaria con todos 
los derechos de 'la Iglesia y exterminaria 
nuestra religidn. el deber de los católicos es 
votar por el candidato que a su ulcio, ten- 
g? mayores probabilidad& de Impedir el 
triunfo marxista. aun cuando este candida- 
to no sea caMlico y profese en su fuero in- 
terno ideas contrarias a las nuestras. Y co- 
mo no soy teólogo he consultado a altas 
autoridades de la iglesia, en presencia de 
otros dirigentes del Partido, y esas autori- 
dades sin pronunciarse, por cierto, sobre 
las ventajas de tal o cual candidato, me 
han contestado que es del todo licito, en el 
momento actual, votar por un candidato ra- 
dical que nos dé ciertas garantias. 

Por si quedara alguna duda al respecto. 
creo conveniente recordar a los sefiores di- 
rectores que los católicos norteamericanos 
tuvieron plena libertad para votar por el 
señor Kennedy católico, o el señor Nlxon, 
protestante. y que los católicos alemanes aca 
ban de elegir como futuro jefe del Gobier- 
no al señor Erhardt, que aqul en CNle de- 
claró no ser creyente de ninguna religión. 

Creemos honradamente. como lo mani- 
festé en el discurso que pionundara al ser 
elegido w r  Primera vez mesidente del Par- 
tido, que la'mayor parte-de los radicales, y 
especialmente de sus dirigentes, han de- 
puesto su animosidad contra el catolicismo 
Y reconocen en el hecho la necesidad de 
recer 
recer 

SUS 
sus 

obras 
obras 

educacionales 
educacionales 

benéficas y 
benéficas Y 

de no introducir en nuestra 16gislación re- 
formas que atenten contra la moral catb- 
lica. Los gobiernos radicales se ajustaron 
invariablemente a estos conceptos y de uno 
de ellos surgió el actual regimen de subven- 
ciones a los establecimientos particulares de 
educación. Los oarlamen tarios radicales 
han dejado dormii en Daz por much& afios. 
el proyecto de Ley de divorcio. SI nosotros 
nos olvidáramos con iiigratitud de esos he- 
chos y repudiáramos en nombre de nuestra 
fe a todo candidato radical la reacción de 
los no católicos seria terrible Q acaso vol- 
viera a plantearse en Ohile una lucha reli- 
giosa. con fatales consecuencias para la 
Iglesia y el Catolicismo. 

Bajo otros aspectos, no se ve ningún in- 
conveniente fundamental para apoyar a un 
candidato radi-cal. El radicalismo ha alcan- 



ZadO SU madurez poliuia v iia demostrado 
en este Gobierno que. en sus realizaciones 
prácticas, coincide en graii parte con nos- 
otros. En materia económico-social, los con- 
servadores estamos en una posición inter- 
media ,entre liberales y radicales y, por 
consiguiente, nos entendemos fácilmente con 
estos últimos. 

EL EJEMPLO !DE 
OTRAS NACIONES 

Frente a un marxismo de extraordinarla 
peligrosidad; frente a un Partido Dembcra- 
ta Cristiano que mantiene permaiientemen- 
te una, posición negativa, atacando todo lo 
que existe, sin aportar ninguna idea cons- 
tiuctiva, y negándose a todo compromlso 
con las demas fuerzas democr8ticas, s61o la 
alianza de radicales. liberales Y conserva- 
dores puede preservar a Chile del totalita- 
rjsnlo e impulsar el progreso necesario pa- 
ra aue todos nuestros comaatriotas tengan 
una- vida digna y segura. - La era poliEica 
que vivimos, en esta segunda mitad del Si- 
glo XX, no es la del doctrinarismo ni la 
aogmatización, como lo fue la segunda ml- 
tad del Siglo XIX. El ejem'plo de las de- 
mocracias m8s adelantadas del mundo nos 
demuestra todos los dias que las fuerza8 de- 
mocráticas que sobreviven, que se imponen 
y que sirven efectivamente a sus pueblos, 
son aquellas en que predomina el realismo 
político, la capacidad de adaptación a las 
nuevas exigencias nacionales y la posibili- 
dad de agrupar en un s610 haz a los demó- 
cratas de distintas tendencias doctrinarias. 
&a fuerza, en Ohile no es otra que el h e n -  
te Democrático, y al servir esta idea no he- 
mos hecho sino someternos a un impeniti- 
vo histórico que habría sido muy peligroso 
desconocer. 

Con lo dicho dejo explicadas las razo- 
nes que han movido a vuestra Junta Eje- 
cutiva a someteros las proposiciones que 
están en debate. Esas razones pueden re- 
sumirse en dos frases: creemos Que sólo 
un candidato del Frente Democrático po- 
drá evitar en 1964 el triunfo del marxismo 
totalitario. y estamos fibsolutamente segu- 
ros de que el Partido Radical no aceptara 
un candidato que no salga de sus film. 

Supongo que en este debate se aiirma- 
rá como se ha afirmado a espaldas nues- 
tris que la Mesa Directiva. pudiendo ha- 
cerlb, no ha puesto ningún interés en lo- 
grar la aceptación por parte del Radicalis- 
mo de un candidato independiente que nos 
satisfaga más que un radical. Gravisirna 
acusaci6n. porque eso implicaría una trai- 
ción a nuestros principios y a nuestro par- 
tido. 

Declaro solemnemsnte aue la imputa- 
ci6n que se nos hace es falsa. Hemos plan- 

teado la idea del independiente y nos he- 
mos topado con un muro infranqueable, 
porque no hay, que sepemos, un solo diri- 
gente radical que la acepte. No hemos ido 
más allá, porque no ,queremos romper el 
Frente Democrático ni paralizar su acción. 

Y no se si se dirá aaui. como se ha di- 
cho en la sombra, en la oscura sombra de 
los "pelambres" clandestinos, que el pre- 
sidente del Partido n.o ha querido propi- 
ciar a un independiente?, porque estaba 
comprometido de antemano con un pre- 
candidato radical. Juro ante Dios y ante 
mi Partido que eso es falso. Nunca me com- 
prometí con ningún pre-candidato, a menos 
que se considere compromiso haberle he- 
cho algunas recomendaciones, al que con- 
sidero con más probabilidades, ahora en 
los últimos tiempos, dmpuds de fracasada 
!a posibilidad del indel,endiente, para que 
ponga a tono su campaiia con las justas 
aspiraciones conservadoras. En mi alma no 
anidan los rencores personales, pero la he- 
rida sangrante oue me han hecho algunos 
correli~ionarios al suvunerme traidor a 
mis orincipios, tardará mucho, mucho tiem- 
po e n  cicatrizar. Y es por eso que y a  no 
me srento con fuerzas para seguir entre- 
gándole al Partido mi vida entera. 

Pero confío en la gran masa de Los di- 
rectores generales. Ellos saben que los 
miembros de la Mesa somos limpios, so- 
mos patriotas y somos hombres de convic- 
ciones fuertes. No en balde hemos vivido 
nuestras trayectorias políticas dando la ca- 
ra al enemigo. siempre en la primera 1i- 
nea de fuego y entregando al servicio de 
nuestras convicciones todo lo que ellas nos 
exigieron. 

En la presidencia de! Partido que acep- 
té en una de las horas .más dificiles de s? 
historia, no me ha guiado otro m6vil ni 
otra uasi6n que salvar a Chile del marxis- 
mo totalitario y preservar a este Partido 
de que tanto necesita h naci6n chilena. 
Creo que, junto a esos dos '6venes talento- 
sos, abnegados y leales, valores de pnme- 
ra clase dentro de la olítica chilena, que 
son Sergio Diez ,y ~ $ i o  Supercaseaux, Y 
con la colaboración inapreciable de ese 
ejemplo de conservadores y gran amigo 
mío que es Engelberto Frías, hemos logra- 
do construir una fortaleza contra la cual 
se estrellarán los embates del marxismo. 
De. vosotros depende mantenerla o des- 
truirla. 

Si nuestro criterio no triunfase esta 
tarde, nos iríamos a ocupar nuestro sitio 
en las filas conservadoras con la discipli- 
na de siempre, pero conael alma embarga- 
da de una grave aprensión. Y pediríamos 
a Dios, desde el fondo de los corazones. 
ser nosotros los equivocados. 

HE DICHO. 


